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INTRODUCCIÓN.-    

“..En la humildad y humillación de la cruz de Cristo, es donde Dios se revela como Dios ..”

                                                                                        (Urs von Balthasar)

            El Vía - Crucis a lo largo del tiempo ha sido como una oración eterna. Cada momento, cada paso, es un encuentro con Jesús. Su Pasión es el choque de nuestras pasiones con la gran pasión de Dios, su AMOR. El sentido de éste lo encontramos en el sin sentido de nuestro dolor cotidiano, ese que cada día de una manera o de otra va lacerando nuestro cuerpo y nuestra alma.

         Deseo ante todo que este Vía - Crucis sea una reflexión sobre los demás, sobre el mundo que nos rodea y sobre nosotros mismos. En la cruz es donde el mensaje de Cristo quedó verdaderamente definido, allí se escribió con la tinta indeleble del Amor, de ese Amor, que le llevó a realizar la gran locura de darse a los demás. 

         Por eso yo quisiera, que este rato de oración y recogimiento sirviera para hacer que este mundo nuestro, cotidiano, sea más llevadero para todos y que en él encontremos esos momentos necesarios para darnos a los demás.

         A la vez, también, que fuera un acto de oración por el dolor de todos y cada uno en los que Cristo se entrega a diario en el  vía - crucis de su enfermedad, tristeza, soledad, pobreza y abandono al igual que ayer, hoy y siempre.

         Si así fuese creo de verdad, que habremos acompañado a Jesús en su dolor, preparándonos para celebrar los Misterios de la Pasión, Muerte y Resurrección que viviremos dentro de unos días.

Primera Estación.-

                         “ JESÚS EN EL HUERTO DE LOS OLIVOS "

V.- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R.- Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.

    “.. Ciega hoy mi ser la noche turbulenta

     y clama el silencio esta incertidumbre:

           ¿ Estás?      ¿ Eres al menos?

     No me des, ¡Oh Padre! , tan amargo trago,

     no me dejes solo, sin saber siquiera si estarás conmigo.

     Termine en tu nombre, ¡Oh Dios!, mi pesadumbre.

     y hágase tu voluntad, que me alimenta..." 

                                                               (M. Iglesias)

               Es el momento de acatar el final, el mismo que ni Pedro se atrevía a pensar. Jesús lo sabe, lo acepta, su fidelidad es tal que le lleva a la consumación.

DICE EL EVANGELIO:

   “.. Fueron a un huerto que llaman Getsemaní llevándose a Pedro, Santiago y a Juan. Se apartó de ellos y arrodillado rezaba:

               “ Padre, si quieres aparta de mí este cáliz, pero no se              haga mi voluntad sino la tuya."

   Se volvió después para verlos y oró, luego regresando de nuevo los encontró dormidos y viniendo de nuevo a orar  decía  esas palabras... "

                                    (Mt, 26.42 / Mc, 14,32-33 / Lc, 22.41. )

              Es el momento de mayor intimidad con su Padre Dios y el signo de su mayor entrega a Él. Toda la escena ocurre en un marco igual al que nos rodea. 

               El sudor y la sangre de Jesús empapan la tierra como a lo largo de tantos siglos el de hombres y mujeres agobiados por su trabajo regaron ésta tierra nuestra, y como en aquel momento también ahora podemos escuchar su  lamento :

           ¿ Vale la pena tanto esfuerzo y tanta entrega ?

           ¿ De qué nos sirve todo si al final nada queda ?

               Padre, si es posible aparta de mí todos estos cálices difíciles de cada día, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. ¡ Ah, pero con la ayuda de tu gracia para poder hacer la vida, nuestra vida, y la de los demás, más llevadera!

               Hoy nos quejamos de la falta de tiempo, pero  creo que sería mejor decir de la escasez de tiempo para rezar... para encontrarnos contigo, para sentirte a nuestro lado, para detener nuestro ajetreo y sentarnos a  escucharte un rato.

               Despiértanos, espabila nuestro corazón, nuestros sentidos y nuestra alma, a lo mejor así se nos hace todo más llevadero y podemos entender tus planes, la utilidad de nuestro trabajo y nuestra entrega, la necesidad de la familia y de los demás.

               Haz que seamos capaces de ponernos en tus manos para lo que sea y así, aceptando tus planes como lo hizo María, con un sí generoso, la vida nos resultará más comprensible y tu cáliz más fácil de beber.

     V.- ¡Perdón Señor!

      R.- Porque hemos pecado.

 PADRE NUESTRO QUE ESTÁS EN EL CIELO....

Segunda Estación

        “ JESÚS ES TRAICIONADO POR JUDAS Y ARRESTADO"

V.- Te adoramos, Cristo,  y  te bendecimos.

R.- Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.

  “.. Ninguna traición queda escondida.

       Te esconderás en la flor o en el tranquilo trigal.

       Pero la flor morirá de pena

       y  el trigal se agitará.

                                  ¿Dónde ir que no amanezca?..."

DICE EL EVANGELIO

       “..Todavía estaba hablando cuando se presentó Judas, uno de los doce, acompañado por un grupo de hombres con espadas y palos de parte de los sumos sacerdotes  y ancianos.” 

       Les había dado una señal: “Al que yo bese, ese es, prendedle y llevadle con cautela ".

       Nada mas llegar se acercó y lo besó. Jesús le dijo: “Judas, con un beso entregas al Hijo del hombre".
                           (Mt, 26-47 y ss / Lc,22.47 y ss / Mc, 14.43 y ss )

                Todos los aquí reunidos podríamos señalar alguna que otra ocasión en la que nos hemos sentido traicionados. Son tantas las situaciones, tantas las ambiciones y los intereses de este mundo, que es fácil caer en la tentación.

            ¡Qué lejano queda el tiempo en que la palabra dada por una persona se convertía en ley y por ningún concepto se traicionaba! Hoy todo lo queremos por escrito y la palabra  carece de valor. Es todo tan cómodo, que no interesa complicarnos la vida y traicionamos el compromiso dado.

             Frente a  esto, Jesús, fiel a su palabra  nos llama amigos, se entrega, se hace uno más como nosotros, comprometiéndose y amándonos .

                ¡ Qué difícil es Señor, mantenerse fiel a unos principios en un mundo:

· Que traiciona compromisos matrimoniales por incompatibilidad de caracteres.

· Que traiciona y mata la vida por no entender lo que es  entrega.

· Que traiciona y rompe amistades porque entorpecen nuestra carrera y nuestras oportunidades.

· Que traiciona y abandona a sus mayores porque son un lastre difícil de soportar.

                   -      Que traiciona su “ser"  por y para tener.

          Ayúdanos a comprometernos, Señor, y que  la oscuridad de la traición se ilumine con el resplandor potente del compromiso y de la entrega a los demás. 

     V.- ¡Perdón Señor!

     R.- Porque hemos pecado.

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS......

Tercera Estación.

                     “ JESÚS ES CONDENADO POR EL SANEDRÍN "
V.- Te adoramos, Cristo,  y te bendecimos.

R.- Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.

    “..  Ya está, Señor, al aire la sentencia

      que dejó para siempre al tiempo herido

      y ese inmenso silencio dolorido 

      que revalora tu mortal presencia..."

                                                                A. Vera León

            Era de esperar, te ceñiste tanto a tu papel y te entregaste tanto a tu obra que al final te complicaste la vida. Eres una ofensa para los demás y nos pones en evidencia.

            DICE   EL   EVANGELIO:

“...Los que detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás donde se había reunido el Sanedrín con los sumos sacerdotes.

Estaban buscando un motivo, un testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte. Los testigos decían:

           “ Este ha dicho: Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días".

El Sumo Sacerdote le preguntaba y Jesús callaba. Al final le interrogó diciéndole:

           “ ¿Eres tú el  Mesías, el Hijo de Dios bendito? "

Jesús contestó: “ ¡Sí lo soy! "

Todos lo declararon reo de muerte..."

                                                                               ( Mt, 26 / Mc, 14 )

                Nos cuesta complicarnos la vida, sin embargo ahí están tantas organizaciones humanitarias donde voluntarios y voluntarias se entregan a diario a los demás, unos con su trabajo, otros con su dinero, otros  con su tiempo y algunos - los más comprometidos -  hasta con su vida. Pero esta implicación complica, y es más fácil dedicarse cada uno a lo suyo. Sin embargo vivir así es vivir la resurrección, es vivir a partir de una Vida que no se puede crucificar.

              Al final somos nosotros mismos los que criticamos y condenamos, nos sentimos un poco en ridículo al ver que otros hacen tareas que nosotros podríamos hacer, pero que nuestra propia comodidad lo impide. Queda claro que la entrega de Jesús  deslegitimiza y esto no lo podemos perdonar,  por eso acusamos. 

               Mientras Tú , el condenado, nos enseñas a no condenar, a ser compasivos y misericordiosos, a tolerar y ayudar a los que se implican con los demás, a los que no se dejan “ comer el coco” por lo que le rodea y  distrae de tu mensaje y enseñanzas, al que quiere y lucha por la “cultura de la vida” frente a la “cultura de la muerte” que preconiza la sociedad actual.

               Haznos Jesús ser compasivos y generosos, haznos confiar en Ti plenamente como lo más gratificante que nos puede pasar, aún a sabiendas de que esto nos pueda señalar ante los demás

    V.- ¡Perdón Señor!

    R.- Porque hemos pecado.

PADRE NUESTRO QUE ESTAS.....

Cuarta   Estación

                 “ JESÚS   ES   NEGADO   POR   PEDRO  "

V.- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R.- Porque con tu santa cruz  redimiste al mundo.

          Cada vez que miramos tu cruz, surge la misma afirmación:

                        “ También tú, ibas con el Galileo"

Y la respuesta no se hace esperar:

                        “¡ No!  Yo no. Yo tan sólo asistía a las ceremonias, iba a las procesiones, participaba en banquetes y actos; pero ir con Él ni mucho menos, que no, que yo era uno de tantos, solo eso y nada más. "

DICE EL EVANGELIO :

      “...  Pedro replicó: Aunque todos caigan esta noche por tu causa, yo jamás caeré. Jesús le dijo: Te aseguro que esta noche antes de que el gallo cante, me negarás tres veces. Pedro le replicó: Aunque tenga que morir contigo, no te negaré..."

                                               (Mt,26.35 y ss)

      “.. El Señor volviéndose miró a Pedro y este se acordó de las palabras que Jesús le había dicho. Y saliendo fuera lloró amargamente.."

                                                ( Lc, 22. 61)

      Ya lo has visto Jesús, si Pedro, que era tu elegido cayó, cómo no lo vamos a hacer nosotros. El problema es que esto nos ocurre con demasiada frecuencia. Tenemos miedo a fiarnos de Ti, a creer en lo que  dices a fondo perdido, Nos pides demasiado y eso en un mundo donde solo queremos garantías para todo, cuesta aceptarlo.

          Creer es algo que necesita de entrega, que precisa de fe, que demanda dejar nuestras propias seguridades para lanzarse a la aventura, adentrándose en un mar de dudas y confusión, y la verdad, Señor, esto  es muy duro. Tú lo sabes, cuando todo marcha bien, no hay problema, somos de los tuyos, pero  cuando la necesidad aprieta es más fácil quedarse en el terreno de la duda.

          Menos mal que el Padre - Dios tuvo la ocurrencia de mandarnos su gracia cuando te fuiste y eso nos identifica con Pedro, al reconocer el error y llorar amargamente tu lejanía con ese llanto que purifica nuestro ser y nos lleva de nuevo a Ti por el sacramento de la Reconciliación.

           Por eso  esta tarde pedimos a  Cristo, que la culpa que viene de la duda y la negación se transforme en perdón a través del reencuentro con Él, tras vencer nuestros propios egoísmos y ser capaces de perdonar a los demás.

       V.-  ¡ Perdón Señor !

       R.-  Porque hemos pecado.

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS..

Quinta Estación.

                       “JESÚS  ES  JUZGADO  POR  PILATOS"

V.- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R.- Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.

         “... Con furia y rabia es llevado

               de uno a otro tribunal.

               Y lo miraron tan mal

               que de loco lo han tratado.."

      -  A la autoridad religiosa le has dicho que eres Hijo de Dios.            

      -  A la autoridad civil le has dicho: ¡ Soy rey !

      Como no te pueden acusar de ningún cargo han llegado a una conclusión: ¡ Eres reo de castigo !

   DICE EL EVANGELIO:

   “... Dijo Pilatos: Me habéis traído a este hombre... y habiéndolo interrogado yo ante vosotros, no hallé delito en Él...”

                                                                                                    (Lc, 23.13)

   “...Todos dijeron: ¡Crucifícale!. Viendo Pilatos que nada conseguía... tomó agua y se lavó las manos delante de la muchedumbre diciendo: Yo soy inocente de su sangre..”

                                                                                                     (Mt.27,22)

   “.. Pilatos queriendo dar satisfacción a la plebe, les soltó a Barrabás.

         Y a Jesús... lo entregó para que lo crucificaran..."

                                                                                                    (Mc.15.15)

         La mayoría de las veces pasa, alguien tiene que pagar por todos y eso pasó con Jesús. Si el conjunto de leyes que nos rigen  lo exige, pues que  alguien pague aunque sea inocente.

          No sé que hacer esta tarde. Cuesta trabajo identificarse con el papel que tenemos que asumir. ¿Espectador o actor? Aunque el mejor es el de Pilatos, evasivo y sin asumir su responsabilidad y cuando la cuestión aprieta,  mostramos algún que otro remordimiento, fácil de acallar con nuestras normas sociales.

          Somos un mar de dudas y confusión. Estamos acompañando a Cristo y seguimos desorientados. No encontramos razones para juzgarlo y lo hacemos continuamente en los demás. Te condenaron injustamente, lo sabemos y nosotros lo seguimos haciendo a diario. No nos queda mas remedio que decidirnos y ponernos a tu lado y gritar contra la  injusticia, contra todo lo que mata la alegría de vivir de pequeños, jóvenes y mayores, contra los comportamientos insolidarios y contra los problemas graves que nos acucian a diario como el paro, la droga, el ateísmo, la falta de ética..

           Déjanos Señor, que en esta tarde aquí y ahora aprendamos la lección de no juzgar y condenar a las personas creadas a imagen y semejanza tuya, aunque en muchos momentos las cualidades sean tan negativas, que lo pidan a voces. Haz que tu gracia nos haga ver las cualidades escondidas en el interior de cada uno y que como Tú, percibamos las del Centurión, prueba palpable de fe, o las de Zaqueo, lleno de generosidad y, si no, las de aquella mujer pecadora que manifestó en Ti su gran amor.

       V.- ¡Perdón Señor!

       R.- Porque hemos pecado.

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS ....

Sexta Estación

      “ JESÚS    ES   AZOTADO  Y  CORONADO  DE  ESPINAS "

V.- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R.- Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.

        “..El escarnio y la burla se embalsaman

            en la dulzura de la Faz divina

            para dejar marcadas cruentas huellas,

            mientras Cristo auscultando a las estrellas,

            pone envuelto en sudor y púrpura,

            un rescoldo de Amor en los que le aman..." 

                                                                                        Alfonso López

           Esto no ha hecho mas que empezar: Si antes veíamos a un Jesús humilde pero enérgico, preparado para cumplir su misión, ahora es un hombre lacerado, con el rostro ensangrentado y humillado por la burla y el escarnio.

                         “ ¡He aquí al hombre!. "

DICE EL EVANGELIO :

           “... Entonces Pilatos tomó a Jesús y lo mandó azotar. Los soldados trenzando una corona de espinas se la pusieron a la cabeza y le echaron por encima un manto de color púrpura y acercándose a Él le decían:

               “ Salve, rey de los judíos"

                  Y le daban bofetadas..,"                     

                                                                               (Jn, 19,1-3)

          El retrato de Jesús en estos momentos nos debe mover a la reflexión sobre  el sin sentido de la violencia, la tortura y la humillación. Frente a  la burla de unos,  la fuerza del amor de Otro. Cristo deja clara  de esta manera cual es  la actitud del cristiano.

          Sin embargo lo que más sorprende de todo es la corona de rey que le han colocado, una corona de espinas, esa misma que hoy seguimos siendo capaces de deshacer pero no para destruirla sino para estirarla y agigantarla, y que sea capaz de encerrar y aislar a todos aquellos que no nos interesa tener a nuestro lado. 

          Mantenemos una línea de espinas que separa y divide el mundo que tiene, del que carece de todo. Tus espinas Señor han quedado para esto. No hemos sido capaces de cogerlas y utilizarlas para que encierren todo aquello que nos  envilece y nos autodestruye alejándonos de Ti, sino que las utilizamos para alejarnos más aún, separando de nosotros a quienes más nos necesitan y en los que Tú estás.

          Señor, que ese dolor que refleja tu rostro sometido al escarnio y la tortura, se convierta en la alegría que nace de un amor que busca transformar y cambiar este mundo en algo libre y sin fronteras, para que parafraseando a  M. Luther King, podamos decir que el amor es la única fuerza que utilizamos para cambiar al enemigo en amigo..

         V.- ¡ Perdón Señor !

         R.- Porque hemos pecado.

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS....

Séptima Estación.

                       “ JESÚS  ES  CARGADO  CON  LA  CRUZ "

V.- Te adoramos, Cristo y te bendecimos.

R.- Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.

“..Con un pesado madero,

descalzo y todo llagado,

va de espinas coronado

Jesús el nazareno...”

DICE EL EVANGELIO:

“... Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. Tomaron a Jesús y Él cargando con la cruz salió hacia el sitio llamado de la Calavera que en hebreo se dice Gólgota...."

                                                                                     ( Jn. 19,14 - 18 )

           Al texto evangélico he querido añadir unas palabras de S. Juan Eudes dicen así:

“... Jesús recibe la cruz de manos del Padre, más que de sus verdugos. Por eso Él la abraza con amor. Sabe que es la llave que abrirá las puertas del cielo para todos.."

          Has cargado con el madero, el signo que nos dejaste en herencia a través de los siglos, el que hace que tu mensaje sea difícil de entender. La cruz es  motivo de contradicción y de duda para  el creyente o  para el que no lo es. 

                  ¿Jesús, viniste por tu cruz o a recoger las nuestras?
         Creo sinceramente que fue por las nuestras, era la única forma de hacer que fueran más llevaderas, porque Tú sabes que en esto de cruces, lo más fácil es escurrir el bulto. No nos va el sufrimiento, el sacrificio, el dolor, ni la enfermedad y mucho menos la muerte. No podemos comprender como pudiste ir al encuentro de ella, si hoy cualquier contrariedad, por leve que sea, nos pone de los nervios. Y ya para terminar de arreglarlo se te ocurrió decir:

         “ El que quiera venir tras de Mí, cargue con su cruz y me siga..".

         Cargar con la cruz como Jesús la cargó significa solidarizarse con aquellos que son crucificados en este mundo: los que sufren violencia, son empobrecidos, deshumanizados, ofendidos en sus derechos... La cruz de Jesús y su muerte fue su compromiso con el mundo y sus problemas.

         Haz, Señor,  que el poder de tu gracia nos ayude a comprender la necesidad de llevar la carga con alegría, de tender la mano para recogerla y en ella comprender tu mensaje de amor y entrega para así iniciar una nueva vida detrás de tus pasos.

V.- ¡Perdón Señor!

R.- Porque hemos pecado.

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS.....

Octava Estación.

    “  EL  CIRINEO  AYUDA  A  JESÚS  A  LLEVAR  LA  CRUZ "
V.- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R.- Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.

     “... Tu gloria es el denuedo saltando sobre el riesgo

     con que ofreciste auxilio al Nazareno exhausto,

     sin presentir a Dios en aquel que ayudabas.

     Espíritu del bien, tu corazón sencillo,

     como la rosa pura, como la fuente clara.

     ¡Oh Simón Cirineo, brújula de amor

     del instinto del bien que aún palpita en el hombre!..."

                                                                                         P. Iniesta

           ¡No somos capaces de cargar con nuestra propia cruz y encima hemos de ayudar a  los demás !  Y cuando no queda más remedio lo hacemos a trancas y barrancas, increpándote incluso.

DICE  EL  EVANGELIO:

      “.....Y mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que volvía del campo y le cargaron la cruz, para que la llevara detrás de Jesús.."

                                                                                 ( Lc. "3,25 - 26 ). 

       ¡ Cuánto nos cuesta ser solidarios! Nos parecen algo distantes y lejanos los problemas del otro. A veces casi nos pillan por la fuerza o al traspiés con campañas humanitarias, con la publicidad, o a través del compromiso que nos hace algún conocido... 

       ¡Cuesta hacerlo! Pero al final se consigue y luego nos queda la satisfacción del deber cumplido, lo que hace que algo cambie en nuestra vida y ayude a otros que van de “ anónimos " a hacerse más solidarios.

       Es la estación del Vía - Crucis que más nos debe  hacer mirar en nuestro interior el grado de entrega que tenemos a los demás. ¿ No pensamos, a veces, que cuando ayudamos en muchas ocasiones lo hacemos por si alguna vez lo necesitáramos nosotros? Sin embargo no paramos de pedir ayuda, en casa, en nuestro trabajo, ante nuestros problemas cotidianos... y casi siempre nos quejamos de la poca que recibimos

        Nuestra vida debe ser de entrega, no en solitario, sino en común, con Cristo y los demás.  Es la única forma de hacer más soportable el camino. Todos sabemos por experiencia que una situación difícil, compartida, parece más llevadera. Cristo así nos lo dice en esta estación. Sepamos saber ayudar y aceptar la ayuda que nos tienden.

         Señor Jesús, ayúdanos a comprender tu lección de entrega a los demás,  para que sepamos  saber  dar y aceptar,  siendo así  capaces  de  “ mojarnos " en las vidas de los demás con actitud de servicio y entrega humilde. Haz que procuremos ayudar al otro con su cruz, a mortificarnos para no mortificar, y todo ello porque hemos aprendido bien tu ejemplo.

V.- ¡Perdón Señor!

R.- Porque hemos pecado.

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS.....

Novena Estación

  “ JESÚS  ENCUENTRA  A  LAS  MUJERES  DE  JERUSALÉN "

V.- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R.- Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.

“.. De Jerusalén la flor

- la flor y la espuma eran ellas-

iban regando tus huellas

con lágrimas de dolor.

¡Bendito llanto de amor,

santo rocío de fe

que detuve el breve pié

de Jesús en su camino!

Y el dulce verbo divino

consuelo y aliento fue.."

                             E. Puyol

        El reo está destrozado, molido a palos, su cuerpo es puro dolor y sin embargo de su boca salen palabras de aliento y esperanza. 

DICE EL EVANGELIO:

“... Felices los que lloran porque ellos serán consolados.."

                                                                                               ( Mt.5,5)

       Le seguía un gran gentío del pueblo y de mujeres que se daban golpes de pecho y lanzaban gritos por Él. Jesús se volvió hacia ellas y les dijo:

     “ Hijas de Jerusalén no lloréis por Mi, llorad por vosotras y por vuestros hijos.... Porque si así tratan al leño verde, ¿qué pasará con el seco?.."

                                                                             (Lc, 23.27-28 y 31)

         Dicen que el dolor más grande es el que siente una madre  cuando ve a su hijo sufrir, morir o desaparecer, que  es tan fuerte, que escapa al tiempo por lo duradero.

           Al leer este párrafo del evangelio puede parecer que las palabras de Jesús son un tanto duras, ellas eran mujeres sencillas que comprendían la injusticia cometida y se lamentaban de ello, unas eran desconocidas pero otras habían vivido con Él y sus discípulos, eso le pasó a la Verónica que no pudo dejar pasar el momento de consolarlo y de aliviarlo en su calamidad.

           Ante esto  las palabras de Jesús  llevan a pensar en un mensaje claro: antes de nada hay que lamentarse de lo nuestro, de lo que hacemos y siendo responsables de ello, no escondernos en los demás intentando solucionar lo ajeno antes que lo propio. Jesús nos hace ver que las lágrimas derramadas tienen que servirnos para mostrar claramente nuestra capacidad de conversión y arrepentimiento, si no todo su esfuerzo es baldío.

            Señor  y Padre nuestro, que no nos quedemos solo en el lamento, en el llanto lastimero e impasible por el dolor ajeno, sino que partiendo del nuestro nos impliquemos con él para que así nuestro llanto se convierta en testimonio que nos haga reconocernos a nosotros mismos en los demás.

   V.- ¡Perdón Señor!

   R.- Porque hemos pecado.

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS....

Décima Estación.

                     “ JESÚS   ES   CRUCIFICADO "

V.- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R.- Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.

“..Golpe a golpe

ya en el madero me tienden

ya me enclavan de pies y manos

y por remachar los clavos

boca abajo ya me vuelven.

Del yerro de mi pecado

esos clavos yo fragüé.

Confieso Señor que pequé

pues por mí estás enclavado..."

DICE EL EVANGELIO.-

      “...y llevaron a Jesús al Gólgota. Era media mañana cuando lo crucificaron. Le ofrecieron vino con mirra pero no lo aceptó. Lo pusieron entre dos bandidos, uno a su derecha y otro a su izquierda. Así se cumplió la Escritura: - Lo consideraron un malhechor - Sobre su cabeza pusieron un letrero: - El rey de los judíos - Luego repartieron sus ropas, echándolas a suerte para ver lo que cada uno se llevaba.."

                                                                    (Mt,15,25-27 / Mc,15,22-27)

    “.. Cuando yo sea elevado sobre la tierra atraeré a todos hacía Mí. Esto lo decía dando a entender la muerte de la que iba a morir.."   

                                                                                       ( Jn,12,32-33 )

             En este momento sobran las palabras y es el silencio de la oración íntima y veraz el que se impone.

             ¿ Queremos seguir los pasos del Maestro hasta el final y añadir así unas gotas de nuestra propia sangre a la que falta en la Pasión de Cristo ?  Si es así, ya sabemos  lo que nos espera. Hagamos por tanto nuestras las palabras de San Pablo.

             Hoy como ayer, mientras Tú estas clavado en la cruz, nosotros nos sorteamos tu ropa. Pasamos los días sumidos en el azar de lo intrascendente interpretando, como aquellos que te rodeaban, el misterio de la redención en un puro juego de cara a la galería. ¡Es más cómodo!

              Para el filósofo vivir es querer y querer es sufrir, es el pesimismo del dolor frente a la vida, pero Jesús en este momento nos dice que sufrir es querer y querer es vivir, es el optimismo que viene como consecuencia de  creer en la Vida Nueva en esa que Él nos regala con su muerte. 

              Señor en los momentos previos a tu muerte, en  los instantes más aciagos de tu vida, haznos sentir que somos partícipes y protagonistas del misterio que te arrebató la vida,  para que sintiéndonos así, seamos capaces de ver el mensaje que nace de este momento sublime de entrega y amor, reconociendo que en Ti se colma nuestra máxima aspiración de perdón.

    V.- ¡Perdón Señor!

    R.- Porque hemos pecado.

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS......

Undécima Estación.-

     “ JESÚS   PROMETE   SU   REINO   AL   BUEN   LADRÓN "

V.- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R.- Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.

      “..Te diré Amigo... amigo...amigo...

      Y bajarás hasta mi suelo.

      Cuando me tomes de los hombros

      empezaré a vivir de nuevo.

         Te diré: Yo, Señor...yo, Señor..

       Y he de decirlo en balbuceos.

       Y callaré mi vida chica

       para mirarte sonriendo.                            

                                                                                   (A. Parra)

          Es la estación del hoy permanente de Dios. Miguel Angel lo plasmó magistralmente en la Capilla Sixtina del Vaticano en el momento en que la mano de Dios casi toca de forma imperceptible la del hombre. Son las manos de la creación donde la de Uno transmite la Vida  al otro que la recibe.

 DICE EL EVANGELIO.-
“..Uno de los malhechores crucificado le insultaba diciendo:

          ¿ No eras Tú el Mesías?  Sálvate a Ti mismo y a nosotros.

Pero el otro le replicaba: 

         ¿Ni siquiera tú temes a Dios estando en el mismo suplicio? Y lo nuestro es justo ya que recibimos el pago a lo que hicimos; en cambio Este no ha faltado en nada.

Y decía: Jesús acuérdate de mí cuando llegues a tu reino. 

Jesús le respondió: 

Te lo aseguro hoy, estarás conmigo en el paraíso”.                                                                              

                                                                                            (Lc, 23.39 - 43)

         Ante Ti hay que rendirse, los argumentos se agotan, eres la máxima expresión de la palabra perdón. Aguantas todo, Tú que lo puedes todo. 

         Tu confianza en el género humano no tiene dudas, sabes que por mucho que haga o diga al final de sus días vuelve a Ti. Le das la oportunidad que nace de su propia libertad. Puede aprovecharla y entonces queda sosegado en la confianza; puede perderla y entonces zozobra en la desesperación.

         Tanto el perdón como la confianza constituyen las formas por las cuales no dejamos que el odio y la desesperación se queden con la última palabra. Es el gesto supremo de la grandeza del ser humano. 

         Hoy cuando estamos hartos de oír aquello de que perdonar se puede pero olvidar no, Tú nos vuelves a recordar que se pueden hacer las dos cosas a la vez. No entendemos lo que es el perdón y su significado y para eso tenemos necesidad de olvidar con una fuerte voluntad para llevarlo a cabo.

         Señor, que en este momento de incertidumbre que nos ha tocado vivir, fruto de una sociedad, que pone ante todo la competencia, el chantaje, la zancadilla y el lema del todo vale frente a cualquier valor de los tuyos. Aparezca la luz de tu palabra y de tus obras para sentirnos seguros y volver los ojos a Ti pidiéndote que podamos encontrarnos Contigo en el paraíso.

     V.- ¡Perdón Señor!

     R.- Porque hemos pecado.

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS.....

Duodécima Estación

"JESÚS COLGADO DE LA CRUZ, SU MADRE Y EL DISCÍPULO"

V.- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R.- Porque con tu cruz has redimido al mundo.

     “..María de Guadalupe guardaba todas estas cosas en su corazón.."

      Siempre está en su sitio y este lugar lo atestigua desde siglos, allí donde se la necesita, más allá del final de la vida terrenal de su Hijo y la suya. Sabe y cumple su papel, fiel a la palabra dada al Padre.

      No cabe duda que la cualidad más emblemática de María es su perseverancia al mensaje del Hijo, no lo entiende muchas veces pero  por ello no deja de acatarlo y creer en él.

      En este momento la Madre y el discípulo inician la formación de una gran comunidad, la de todos los cristianos. Son el modelo de la Iglesia que se une en torno a Jesús y conjuga dos de los verbos más utilizados por Él, amar y perdonar.

DICE EL EVANGELIO:

“...Había también unas mujeres que miraban desde lejos, las cuales, cuando Él estaba en Galilea lo seguían para atenderlo y otras muchas que habían subido con Él a Jerusalén.."

                                                                                        (  Mt,15.40-41)

“..Junto a la cruz estaban su Madre, la hermana de su madre, María la de Cleofás y María Magdalena.

Jesús al ver a su Madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su Madre: ¡Mujer ahí tienes a tu hijo!

Luego dijo al discípulo: ¡ Ahí tienes a tu madre! y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.”

                                                                                              (Jn,19.25-27)

          En María nos reflejamos todos, porque yo diría que llevamos dentro algo que, después de Dios, solo Ella sabe comprender y consolar..

            Ese algo es criatura, es  necesidad humana, unas veces cariño y dolor otras... Es lo que Dios puso en nuestras almas y que los demás no pueden llenar, para que así busquemos en Ella lo que como mujer, esposa y madre le hace reunir las cualidades necesarias para llevarnos directamente a Dios y los ubetenses lo llevamos haciendo durante muchas generaciones en esta Madre amorosa de Guadalupe que permanece con nosotros  tras esos muros.

            Señor, deja que esa luz llamada María siga guiando el camino de los que creemos en Ella y la amamos de verdad, para que nos dé la necesaria comprensión de los misterios de ser cristiano.

        V.- ¡Perdón Señor!

        R.- Porque hemos pecado.

DIOS TE SALVE, MARÍA......

             ( En esta estación rezamos el avemaría como memoria a María)
Decimotercera estación.-

          “ JESÚS   MUERE   EN   LA   CRUZ  "

V.- Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R.- Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.

“.. Más sencilla, más sencilla,

sin barroquismos,

sin añadidos ni ornamentos.

Que se vean desnudos los maderos,

desnudos y decididamente rectos.

Los brazos en abrazo hacía la tierra.

El astil disparándose a los cielos.."

                                                                            (León Felipe)

   DICE EL EVANGELIO:
“Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen".

“Te lo aseguro, hoy estarás conmigo en el paraíso".

“Mujer ahí tienes a tu hijo. Juan ahí tienes a tu madre".

“Dios mío, Dios mío ¿Por qué me has abandonado?".

“"Tengo sed".

“Todo está cumplido".

“Padre a tus manos encomiendo mi espíritu".

                             (Mt, 27.46  /  Lc, 23. 34. 43 y 46  /  Jn, 19. 26 - 30)

          He querido en el mensaje evangélico de la estación recoger las siete palabras de Cristo porque, creo, resumen de forma magistral este momento  sublime del Vía – Crucis. 

         Desde tu infancia todo señalaba a este momento  crucial de tu existencia anunciado ya cuando estabas en el  templo. Has vivido y has muerto manifestando la voluntad del Padre.

          Aprendamos esta lección:

           - Vive como Jesús, haciendo siempre la voluntad del Padre y morirás en las manos de Dios. -

         Morir así es vivir. Dentro de esta muerte de cruz hay una vida que no puede ser absorbida. Ella está oculta dentro de la muerte. No viene después de la muerte. Está dentro de la vida de amor, de solidaridad y de coraje, de soportar y de morir. Con la muerte se revela ella en su poderío y en su gloria. Esto es lo que dice S. Juan cuando narra que la elevación de Jesús en la cruz es glorificación, que la “ hora ” es tanto la de la pasión como la de la glorificación. Existe, por tanto, una unidad entre pasión y resurrección, entre vida y muerte. Vivir y ser crucificado así por causa de la justicia y por causa de Dios, es vivir.

        Quiero terminar esta estación orando con el salmo 87.

Tú eres, Señor,  el Dios de mi salvación.

Me siento mal y por eso te llamo día y noche.

Tú que eres bueno acoge mi plegaria y mi dolor.

Tú que siempre estás cercano, échame una mano.

Me siento agobiado por tensiones y conflictos.

Mi vida a veces es un sin sentido y anda

tan cerca del fracaso que parece no tener salida.

Señor, eres el Dios de mi salvación:  ¡Ayúdame!

Señor, eres la luz  en mi oscuridad: ¡Ilumíname!

Señor, eres mi fuerza en la debilidad:  ¡Fortaléceme!

     V.- ¡Perdón Señor!

     R.- Porque hemos pecado

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS ..

Decimocuarta estación.

  “JESÚS  ES  COLOCADO  EN  EL  SEPULCRO "
V.-  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R.- Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.

DICE EL EVANGELIO.-

“...José de Arimatea, noble senador, armándose de valor se presentó ante Pilatos y le pidió el cuerpo de Jesús. Pilatos se lo concedió. José de Arimatea compró una sábana y descolgando el cuerpo lo envolvieron en ella..."

                                                                                     (Mc,15,43,45 - 46)

“..Tomando el cuerpo de Jesús lo vendaron con los aromas según la costumbre judía de enterrar a los muertos. Había un huerto cerca de donde lo crucificaron, en él un sepulcro donde no había sido enterrado nadie anteriormente y allí llevaron el cuerpo de Jesús.."

                                                                                             (Jn 19,40 -42)

          Hace ya muchos siglos se depositó en esta iglesia, santuario y faro de fe en la religiosidad de un pueblo, la imagen de una Virgen pequeña y morena. Hasta aquí han venido, venimos y, si Dios lo quiere, seguirán viniendo  generaciones de ubetenses a postrarse ante su  Madre.

         Hoy nosotros depositamos aquí a nuestro Cristo del Gavellar, después de recorrer las estaciones del Vía - Crucis con la esperanza, que es certeza, de que su muerte es pasajera y que de ella saldrá la Resurrección como prueba visible de su deidad. 

         Es curioso lo que pueden hacer las circunstancias, si  del vientre de María nació Jesús  salvación de nuestro mundo, hoy lo dejamos sepultado en este santuario mariano, arca preciosa que custodia y da cobijo a su Madre.

         Con frecuencia, Señor, Tú estás muerto para nosotros, yaces en el fondo de nuestras almas, en el sepulcro de la indiferencia y la desgana que te hemos preparado y sobre el que hemos rodado la piedra del rencor, el odio, la envidia, el olvido y la ignorancia.

         La gran noticia del Evangelio es que el sepulcro no es el final de la historia. Que no hay que temer lo que mata al cuerpo sino al espíritu. Que el amor, como sobrenatural aventura, es más fuerte que la muerte. Que la persona que ama, es decir, la que se deja romper por sus semejantes, está haciendo algo que merece la pena, algo que va a germinar no sabemos como, pero que lo hará sin que el invierno de la muerte, por duro que sea, pueda impedirlo.

         El proceso de la resurrección comienza en cada uno de nosotros cuando nos sale la primera arruga en la cara, con la primera mancha de vejez en nuestras manos, con la primera cana que nos sorprende cualquier día sobre nuestras cabezas, con el primer suspiro de nostalgia por un mundo que se  aleja de pronto frente a nuestros ojos. Así empieza la resurrección. No eso tan incierto que llaman “la otra vida”, sino “la vida otra”  la que  trae el Resucitado  que abre las puertas para vivir a lo grande, amando a los demás, considerándolos compañeros en esta andadura solidaria de la vida, luchando contra todo lo que sea discriminación opresión o esclavitud, creyendo en un amor total y entregado como lo hizo Jesús con su muerte y resurrección.

         Señor, que al mirarte en este sepulcro en el que te dejamos, pronto se nos aparezca el ángel, como aquella mañana a las mujeres y nos ayude a descorrer esa losa que hemos colocado en nuestras almas y así pueda entrar la luz salvadora que emana de tu Resurrección gloriosa.

         V.- ¡Perdón Señor!

         R.- Porque hemos pecado.

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS...

CONCLUSIÓN

         Hemos concluido ya este Vía - Crucis, dentro de poco tiempo podremos vivir plásticamente la gran catequesis que el pueblo de Úbeda lleva realizando a lo largo de siglos en sus calles.

         Será bello y hermoso todo lo que veremos, pero carente de sentido si lo que hemos reflexionado hoy a lo largo de este  pequeño recorrido no se plasma en nuestras vidas, y es que a pesar de tanta pasión, hoy y aquí hay signos de Esperanza.

         La muerte de Jesús será un acto inútil si no tenemos en cuenta que lo fundamental de ella fue la Resurrección y nos quedamos en  los misterios de su Pasión y  Muerte.
         Que este Cristo del Gavellar que hemos llevado sobre nuestros hombros, nos haga sentir que somos miembros de una comunidad eclesial, de una cofradía,  mariana sí, pero que a través precisamente de María busca abrirse a los demás y participar toda ella del gran amor que Dios Padre nos dio a través de su Hijo.

  “... AL  DIOS  DE  LOS  DESIGNIOS  DE  LA  HISTORIA
QUE  ES  PADRE,  HIJO  Y  ESPÍRITU,  ALABANZA;

AL  QUE  EN  LA  CRUZ  DEVUELVE  LA  ESPERANZA

DE  TODA  SALVACIÓN,  HONOR  Y  GLORIA."

AMÉN
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R. ARCHICOFRADÍA  DE  NTRA.  SRA.  LA  VIRGEN  DE  GUADALUPE  Y  DEL  GAVELLAR.-


